
 
 
 
 
 

 
Dios mío, mis energías se desgastan,  
mis fuerzas flaquean,  
mis deseos de seguir caminando cada día se desvanecen.  
Estoy agotado, no puedo más, Señor. 
 
Iluminado por la fe,  sostenido por la esperanza,  
y gracias a la fortaleza que Tú, Señor, me das,  
trato de vivir el día a día.  
Pero mi condena es grande: diez años… es cuestión de tiempo,  
mucho tiempo, demasiado.  
No sé si lo aguantaré, Señor. 
Miles de voces gritan en mi mente  
que no vale la pena seguir viviendo en este lugar rodeado de muros de hormigón, 
llenos de tinieblas y oscuridades, donde sólo habita el sufrimiento y la soledad. 
Todo esto es desolador, Dios mío.  
Sólo tú, Señor, me impides que todo esto termine mal. 
Tú, Señor, que das las fuerzas a los débiles y coraje a los miedosos.  
Tú, Señor, me obligas a levantar los ojos y mirar hacia adelante.  
Tú me dices que mi familia me quiere, me necesita, me apoya  
y me espera con los brazos abiertos.  
Todas las noches, Dios mío, me refugio en Ti;  
en mi pequeña celda, a través de la oración.  
Es el contacto más directo que tengo contigo, Señor. 
Como la comida da alimento al cuerpo, y la lectura a la mente,  
la oración es el alimento que llena mi alma  
y mi corazón de una gran gozo, de paz y felicidad,  
Señor…no tengo palabras para describirlo. 
Escucho en mi interior una dulce voz que me dice:  
‘No estás solo, estoy contigo, yo he vencido al mundo… en la casa de mi Padre 
hay muchas mansiones…Yo soy el camino, la verdad y la vida’. 
Quiero darte las gracias, Señor Jesucristo,  
por toda tu generosidad  
y decirte que tengo la esperanza  
y creo firmemente que no tengo residencia permanente en esta vida,  
sino que espero pasar a otra mucho mejor:  
La vida eterna. 
Allí no habrá cárcel, ni sufrimiento, ni soledad,  
ni dolor, ni muerte, ni ruptura ni separaciones, ni enfermedades,  
ni cansancio, ni odios, ni guerras, ni hambre, ni sed.  
Todo será inimaginablemente bello  
en esa casa donde tú, Señor,  
me esperas con los brazos abiertos.                                               
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